VIGILIA DE LA INMACULADA

· CANTO DE ENTRADA
· LECTURA DE Gn 3, 8-13 (Con las luces apagadas): 
“Oyeron luego el ruido de pasos de Dios que paseaba por el jardín a la hora de brisa, y el hombre y su mujer se ocultaron de la visita de Yavé Dios, por entre los árboles del jardín. El Señor llamó al hombre y le dijo: ¿Dónde estás. Éste contestó: “Te oí andar por el jardín y tuve miedo, porque estoy desnudo, por eso me escondí. “ Él replicó: “¿Quién te ha hecho ver que estabas desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del que te prohibí comer?.” Dijo el hombre: “La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí.” Dijo, pues Yavé a la mujer: “¿Por qué lo has hecho?.” Y contentó: “La serpiente me sedujo y comí.”

· También en nuestra vida hemos experimentado el vacío de Dios, la soledad, cuando nos hemos quedado en la desnudez de nuestro ser de criatura y nos hemos escondido de la realidad que da sentido a nuestra existencia... Momentos de oscuridad, de vacío, de indiferencia y mediocridad, de tibieza mantenida, de silencio de Dios... Momentos de rechaza de la gracia, de rebeldía, de distancia, de experimentar la lejanía de Dios o no querer volver a Él... Momentos en los que nuestro hombre viejo se hace soberano de nuestra voluntad y la anula; de hacer el mal que no quiero y dejar el bien que quisiera hacer... Momentos de división interna, de dispersión, de deseos contradictorios, de pérdida de rumbo, de miedo e inseguridad... Momentos, en fin, en los que la luz de Dios se esconde y quedamos solas frente a nuestra propia realidad de pecado... Y Dios, mientras tanto, sigue preguntando: ¿Dónde estás?

· (Silencio)

· (Se encienden las luces y se pone música suave de fondo) LECTURA DE Prov. 8, 22-31: “Yavé me creó, primicia de su camino, antes que sus obras más antiguas. Desde la eternidad fui fundada, desde el principio, antes que la tierra. Cuando no existían los abismos, fui engendrada, cuando no había fuentes cargadas de agua. Antes que los montes fuesen asentados, antes que las colinas, fui engendrada. No había hecho aún la tierra ni los campos, ni el polvo primordial de orbe. Cuando asentó los cielos, allí estaba yo, cuando trazó un círculo sobre la faz del abismo, cuando al mar dio su precepto y las aguas no rebasaban su orilla, cuando asentó los cimientos de la tierra, yo estaba allí, como arquitecto, y era o todos los días su delicia, jugando en su presencia en todo tiempo, jugando por el orbe de su tierra, y mis delicias están con los hijos de los hombres.”

· María es la esperanza de la nueva creación. Ella encarna el sueño que Dios tuvo para cada uno de nosotros. El hombre, en María, está llamado a ser una criatura nueva por gracia. En Ella encontramos el camino para ser los que Dios quiso que fuéramos. Es nuestra esperanza, nuestra meta, nuestro horizonte. Lo que en María Dios hizo desde el principio, en nosotros lo hace a través de una apertura a la vida de la gracia que nos regala en el Bautismo. Es el nacimiento nuevo por el agua y por el Espíritu que tenemos que renovar día a día...

· CANTO: estribillo de “Oración del pobre”

· En un recipiente que tendremos con agua, vamos metiendo las manos y renovamos así nuestro bautismo. Puede expresarse ese compromiso en voz alta.

· SALMO DE ACCIÓN DE GRACIAS:

En ti, Señor, he puesto mi confianza, mi esperanza;

Tú te has inclinado con ternura sobre mí,

y has escuchado mi clamor y has escogido mi vida.

Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo.

Tú me has sacado, Señor , de la fosa fatal,

tú me has levantado del fango cenagoso de donde estaba;

tú has asentado mis pies sobre roca firme, 

tú has dado consistencia a mis pasos en busca de sentido.

te doy gracias de todo corazón, me alegro contigo.

Yo me siento dichoso y te canto un canto nuevo,

yo te alabo y exulto de alegría ante ti, Señor.

Tu presencia me llena de respeto y ante ti me anonado,

y decidido me voy en pos de ti, renunciando a la mentira.

te doy gracias de todo corazón, me alegro contigo.

¡Cuántas maravillas has realizado en mi vida, Señor mío,

como tú no hay nadie capaz de tanto amor hacia el hombre!

Quiero dar testimonio de tu bondad y ternura para conmigo,

y cantar, Señor Jesús, lo que tú has hecho con mi historia

Te doy gracias de todo corazón, me alegro contigo.

Tú no quieres, Señor, cosas que mueren, palabras sin certezas,

Tú no quieres buenos sentimientos que barre una nueva circunstancia,

lo que tú quieres, Señor Jesús, es un corazón abierto y noble, 

capaz de decir SÍ a la voluntad del Padre; decir: “Aquí estoy”

Te doy gracias de todo corazón, me alegro contigo.

Que tu ternura, Señor, se derrame sobre mi vida y me haga fuerte,

que tu amor y tu verdad sean la tienda donde yo more.

Mira que mis ojos están cercados por la tiniebla espesa,

y mi corazón no acaba de arrancarse de los lazos opresores.

Te doy gracias de todo corazón y me alegro contigo.

Quiero vivir haciendo camino con las obras del bien,

quiero deja estelas a mi paso de paz y  misericordia,

no me dejes poner el pie en el hoyo profundo del mal,

y no permitas nunca que de ti tenga vergüenza.

Te doy gracias de todo corazón, me alegro contigo.

En ti mi corazón se goza y se alegra desde el fondo,

con los que te buscamos día a día yo repito:

¡Grande eres, Señor!

Yo amo tu salvación, he experimentado la verdad de tu amor.

Soy pobre, indefenso, pero mi corazón confía en ti

y te alaba en todo momento.

Quiero darte las gracias siempre, en lo bueno y en lo duro,

porque creo, Señor, que pase lo que pase,

siempre tú estás conmigo.

(Silencio y eco de las frases que más llamen la atención)

· CANTO: PADRE ME PONGO EN TU REGAZO

· LECTURA: Ef. 3-4; CC III.2

“Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de bienes espirituales y celestiales, en Cristo; por cuanto que nos ha elegido en Él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor.”

“Desde su concepción inmaculada, María es imagen perfecta de lo que la Congregación entera y cada una de las religiosas deseamos ser. Ella es prototipo y modelo de nuestra fecundidad espiritual que m por la suya, se hace más amplia y universal.”

· A cada petición respondemos cantando: HÁGASE EN MÍ TU PALABRA DE VIDA, HÁGASE EN MÍ TU VOLUNTAD.

· María, Madre de Dios y Madre nuestra, tú siempre fuiste fiel a la voluntad de tu Hijo. Tus intereses eran los intereses de Dios. Ayúdanos a asemejarnos cada vez más a ti.

· María, Madre Inmaculada, nadie como tú conoce a Dios, nadie con tú nos conducirá a Él. Necesitamos acudir a ti porque tú eres el mejor camino para llegar  a Jesús. Necesitamos que nos ayudes a renovar nuestro corazón. Tú que eres la nueva Eva, haznos a nosotros criaturas nuevas.

· María, Virgen orate, durante la espera pentecostal animaste la comunidad de discípulos que habían perdido al Maestro y se sentían desorientados. Fue necesaria tu presencia para que ese grupo de amigos de Jesús no perdieran la fe y la esperanza. También nosotros queremos ser fuente de ánimo para todas aquellas personas que viven la fe a nuestro lado.

· María, Madre de la Palabra, tú fuiste más dichosa por haber concebido a Jesús en tu corazón que en tu seno. Nosotros también necesitamos tener a Jesús en nuestro corazón, necesitamos estar cada vez más cerca de Él, sentirlo como “Tú “ de nuestra vida.

· ORACIÓN FINAL:

Señor, danos un corazón enamorado como el de María,

un corazón generoso como el corazón de María; 

un corazón abierto a tu palabra como el corazón de María.

Haz que descubramos cada vez más 

la riqueza insondable que eres TÚ

y que nadie como tu Madre conoce.

Que descubramos que sólo desde un corazón desprendido

llegaremos a poner nuestra confianza en ti como la puso Ella.

Que al igual que en María, seas Tú nuestra única riqueza,

nuestro único tesoro,

nuestra única savia,

nuestra vida y alimento,

nuestro bien y nuestra alegría.

· CANTO FINAL: MARÍA ERES MI IDEAL







